
 

Adaptación para “Club Semilla” (Romanos 11:36) 

 

 

Viva la Diferencia 
 

Lectura Bíblica: Efesios 5:21-33 

 

Objetivos: Ayudar al niño a: 
 Conocer las instrucciones que Dios da a los esposos y a las esposas cristianas.   

 
Para Recordar.  

En la clase pasada empezamos a estudiamos la serie de lecciones que nos enseñarán 

como ser la Iglesia. La iglesia es un grupo de personas que guardan la palabra de Dios, 

conocen reciben  y creen en Jesús, es decir son  discípulos de Jesús; a este grupo 

también se le conoce como “el cuerpo de Cristo”.  

Cuando Jesús estuvo en la tierra enseñó a sus discípulos un mandamiento, “amarnos unos 
a otros” (Juan 13:24-35)  y antes de regresar al cielo les dejó una tarea, “hacer 
discípulos” (Mateo 28:19-20).  

Para  poder cumplir esta tarea y formar el cuerpo de Cristo dependemos de 3 cosas: 

1. El Poder del Espíritu Santo. (Juan 15:4-5)  

2. Su Gracia.   (Juan 17:3)  

3. La Comunión con Todos los Santificados. (1 Juan 1:6-7)  

El Espíritu Santo es Dios  sin cuerpo y él vive en nuestro corazón  y en nuestros 

pensamientos, en la forma del Espíritu Santo. (1 Juan 2:27)  

El Espíritu Santo tiene 5 funciones: 

1. Ayudador. Nos ayudará a vivir en la verdad; morando y estando con  nosotros; 

dándonos ánimo en todo el tiempo.  (Juan 14:17/ Hechos 18:9-10, 23:11) 

2. Maestro. El nos enseñará, recordándonos y ayudándonos a entender las 

Escrituras y las enseñanzas de Jesús.   (Juan 14:26/ Hechos 1:16)                                                   

 3. Testigo. Dará testimonio a nuestro corazón de la presencia y el propósito del 

Señor Jesús en nuestras vidas, y nos habilitará para ser testigos. (Rom 8:16, 

Juan 15:26/ Lucas 12:12, Hechos 1:8) 

4. Redargüidor. Nos mostrará  nuestra necesidad de ser perdonados, y nos 

transformará  a la imagen de Cristo. (Juan 16:8/ Hechos 2:28)  

5. Guía.  Nos guiará a todos los detalles que oyere del Hijo y nos lo hará saber, con 

el propósito de mostrar a Jesús a través de nuestra vida diaria. (Juan 16:13/ 

Hechos 8:29, 9:11-15) 

 

Versículo anterior:  

“Los encomiendo a Dios y al mensaje de su gracia, mensaje que tiene poder para 

edificarlos”  Hechos 20:32  (NVI) 

 

 Versículo a Memorizar:  
“cada uno de vosotros ame también a su mujer como a sí mismo; y la mujer respete a su 

marido” Efesios 5:33 



 

Adaptación para “Club Semilla” (Romanos 11:36) 

 

 

 

Desarrollo del Tema: 

 

En nuestra clase de hoy hablaremos que Dios formó la familia para llevar a cabo el 

propósito de reflejar su imagen (Génesis 1:28)  En una familia tenemos la oportunidad 

de orar unos por otros, crecer espiritualmente, apoyarnos para mejorar en nuestras 

áreas débiles, compartir sueños y metas que nos lleven a glorificar a Dios en nuestras 

vidas. El plan de Dios para las familias y la manera de relacionarse entre sí es el mejor 

plan. 

 

Por eso el apóstol Pablo en esta carta escribe las instrucciones que Dios da a las 

esposas y a los esposos que aman a Cristo, de cómo deben vivir en sus relaciones 

familiares.  

Pablo pide a los esposos y a las esposas a someterse los unos a los otros. “someterse” 

significa  ser obediente a la autoridad que esta sobre ellos, en este caso a Cristo.   

 

La esposa es alentada a ser sumisa y obediente a su esposo, así como lo hace al señorío 

de Cristo. Ser sumisa al señorío de Cristo es tener una relación de comunión diaria a 

través de la Palabra y la oración.  Haciendo esto las esposas muestran su confianza en el 

plan de Dios.  

 

La sumisión es una evidencia de un verdadero cristiano y se basa en el respeto mutuo, 

en el apoyo y en el servicio, buscando primero el bien de la otra persona. Nuestro 

ejemplo de sumisión es Cristo (Filipenses 2:5-8) 

 

El esposo debe  mostrar su sumisión mediante un amor y un cuidado responsable de su 

esposa como el de Cristo por su iglesia, con un amor sacrificial. (1Co 13:4-8).   
 

El propósito de Cristo al dar su vida por su iglesia es la santificación y purificación por 

medio de la Palabra. Es decir los esposos necesitan pasar tiempo en comunión con sus 

esposas. Este tiempo es en oración el uno por el otro y en el compartir la  Palabra de 

Dios diariamente.   
 

El esposo debe amar a su esposa como ama a su propio cuerpo. Si  un hombre que ama a 

su esposa demuestra que se ama a sí mismo, Nadie odia su propio cuerpo, sino que lo 

alimenta y lo cuida tal como Cristo lo hace por la iglesia.  

Ese amor de un esposo por su esposa debe ser continuo porque ella es parte de la vida 

de su esposo.  

La responsabilidad del esposo es: “amar a su esposa”. La responsabilidad de la esposa es: 

“respetar a su esposo”.  

 


